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L A R A Z O N 
Año III. Número 91. Redacción: Trinidad de Rojas, 56. Antequera 16 de octubre de 1932. 
Nuevos p r o c e s o s 
¡Y van siete! 
En la sesión celebrada el dia cinco 
de! actual, fueron leídos a la Cámara 
Constituyente dos suplicatorios del T r i -
bunal Supremo pidiendo sea procesado 
por otros tantos artículos aparecidos en 
nuestro semanario, en los que, con cla-
ridad meridiana, pongo de manifiesto 
los abusos y atropellos que contra el 
pueblo trabajador se vienen come-
tiendo. 
Las autoridades de este pueblo, al 
igual que las de casi toda España, co-
mo no han estado acostumbradas a que 
nadie se haya atrevido a fiscalizar ni a 
denunciar su forma de proceder, ponen 
el grito en el cielo cuando yo, cum-
pliendo con la misión que me impusie-
ron mis electores, digo las cosas tal y 
como son, sin ambages ni rodeos de 
ninguna especie. Y cada vez que a un 
juez le parece, influenciado por los mu-
chos aduladores que mariposean a su 
alrededor, no vacila en elevar al Minis-
terio Fiscal mis escritos, aun sabiendo 
que no ha de conseguir nada, y sí sola-
mente con el prurito criminal de perju-
dicar a alguien, bien sea al periódico o 
al impresor que lo hace. 
Por todo lo cual, y en evitación de 
que en lo sucesivo malgasten el tiempo 
en cosas inútiles, ya que con inmuni-
dad y swi eüa ¡temaré a ¡as cesas por su 
nombre, y al que sea un bandido se lo 
diré en todos los terrenos, quiero que 
sepati los curiales que me denuncian 
que no verán ¡ogrados sus propósitos 
de verme encartado en un proceso, por-
que estas Cortes, como son repubiiea-
nas, no se dejan ¡levar de denuncias fal-
sas que elevan a ellas vividores de la 
justicia, amparadores de crímenes, pro-
tectores de caciques monárquicos, co-
mo son casi todos los que hoy cobran 
del Ministerio de Justicia. 
Al juez de primera instancia de Ante-
quera, ofendido porque en el Parlamen-
to he dicho que es un solemne monár-
quico, he de decirle que es casi seguro 
que e¡ ministro obrará en justicia üa-
mándote a¡ orden, pues no puede nin-
gún juez hacerse soüdario de atrope-
üos que cometan ciertos individuos que 
militan en la Guardia civü y que des-
honran muchas veces a ¡a Institución, 
como sucedió con e¡ cabo de Viüanue-
va de Cauche, que recogió una escope-
ta con su correspondiente ¡icencía 
mientras e¡ juez de Antequera se.enco-
gía de hombros diciendo que no podía 
hacer nada, sin oividar ¡os innumera-
bles atropeüos que contra ¡os modestos 
co¡onos que tienen en litigio el pago de 
sus rentas se vienen cometiendo a favor 
siempre del propietario y con grave per-
juicio para los arrendatarios, y he de 
añadirie a este juez que como director 
de LA RAZÓN yo soy e¡ responsable 
de todo lo que en eüa se pubüque, y 
que no moieste a nadie sin seguir el 
curso ¡ega¡ de ¡a Ley de imprenta, cua¡ 
es ¡¡amar primero a¡ director, etc. etc. 
Pero como da ¡a circunstancia de que 
este director es diputado a Cortes y go-
za de una inmunidad que ¡a Ley le otor-
ga, sepa que ninguna vez que me llame 
acudiré al Juzgado, dándome con eüo 
e¡ gustazo de no verme en presencia de 
hombres monarquizantes y jueces ca-
vernícolas. 
ANTONIO GARCÍA PRIETO. 
La mujer que arregla su casa, cría y 
educa a sus hijos; el obrero que traba-
ja, no dilapida en vicios su jornal; y el 
magistrado que con amor y honradez 
desempeña sus funciones, llevan a cabo 
una obra más santa, más noble y reli-
giosa que todos los sacerdotes, frailes 
y monjas< que se martirizan, celebran 
misa, oran y ayunan. 
Todos los españoles amantes del 
trabajo, la libertad y la justicia, estaián 
viendo cómo el régimen republicano va 
caminando y tendiendo a la solución y 
mejoramiento del sistema poütico. Tor-
pe será quien no vea hoy en nuestros 
gobernantes y en ¡as Cortes Constitu-
yentes e¡ buen deseo de llegar a reali-
zar completamente una obra en la cual 
queden perfectamente encajadas dentro 
del marco poütico en que hoy el país se 
desenvuelve, todas aquellas tendencias 
y adelantos que pasando por encima de 
las viejas corruptelas, arcaísmos y pr i -
vilegios, que han sido ia causa de nues-
tro atavismo y de nuestro desastre ad-
ministrativo, haga que sobre tantos 
errores, sobre tantos atropellos, privi le-
gios, caprichos y despiantes caciquües, 
venga una acción encauzada, morai y 
recta que haga fácil y ecuánime ¡a ad-
ministración nacional, haciéndonos lle-
gar al máximo progreso, cosa que su-
cederá indefectiblemente si todos los 
ciudadanos ayudamos para que desapa-
rezca de toda nuestra vida poütica ¡a 
influencia caciquil que tan desastrosos 
y funestos resultados ha producido. 
No quisiéramos üegar a tratar este 
asunto que, a nuestro juicio es una des-
dicha que ha tenido España, quizás ¡a 
más grande de todas; pero como nos 
debemos a la verdad, y además ¡a liber-
tad creemos que es absoluta dentro de 
las normas del respeto que ¡as personas 
nos merecen, hemos de tratar, ctero 
está, de los vicios de origen que hun-
dieron para siempre a la secular Monar-
quía, y entre estos vicios, el más gran-
de, e¡ más atropeüador, el más indigno 
e intolerab¡e ha sido EL CACIQUIS-
MO, que como una maldición cayó so-
bre España entera, haciendo de la polí-
tica un guiñapo, de la administración 
una granjeria, de la Justicia un escarnio 
y de la Libertad una prostituta. De la 
Igualdad ante la Ley no hay que habter; 
esa... desapareció en absoiuto. 
Vivimos precisamente en un puebio, 
donde fué incubado, gestado y nacido 
tan destructor y horribie sistema; tan 
horribie y destructor, que ¡o mismo que 
alzó a ¡a Restauración sobre las ruinas 
de la Libertad y de la República y de 
¡os progresos que marcó ¡a famosa ba-
taüa de¡ puente de A¡co¡ea, ¡o mismo 
ha hundido en el cieno y la degrada-
ción a la Restauración borbónica, que 
puso toda su fe, sus entusiasmos y su 
porvenir en él. 
Conocemos a muchas de las víctimas 
de¡ nefando y vil caciquismo. Conoce-
mos en toda España a los directores, 
cómplices y actores que sirvieron para 
matar, aniquilar y destruir la conciencia 
ciudadana, los que han servido para 
cambiar por el favor y las pesetas el 
sentimiento de justicia... para hacer de 
los magistrados desgraciados peletes 
que vendían su conciencia y ¡a ¡ibertad 
de ¡os ciudadanos por un plato de len-
tejas. Conocemos, sí, conocemos a mu-
chos que como el que se haüa a punto 
de ahogarse bracea desesperadamente 
hasta ver si consigue agarrarse a aigún 
punto, para después de salvarse prose-
guir su marcha, que tratándose de¡ ca-
ciquismo siempre es v i l , feroz y desoia-
dora. 
Porque ¡os conocemos, creemos que 
la República destruirá este mal tan per-
nicioso, con lo cual la libertad ciudada-
na mejoraría, entrando de Heno en un 
grado de superior civiüdad, pues es ne-
cesario que e¡ pueb¡o no tenga que te-
mer ¡as arteras asechanzas de tan feroz 
enemigo. E¡ puebk) necesita ver en e¡ 
ostracismo y en ¡a inercia a los hombres 
que, siendo presidiables, mandaron a 
presidio y al destierro a los honrados y 
a los justos; puesto que ahora mismo se 
organizan dentro del republicanismo 
los hombres que en otro tiempo ensom-
brecieron con sus hechos la conciencia 
de ¡os hombres ¡ibres, que temen otra 
vez ser perseguidos por ¡os que nunca 
tuvieron ideaies pero que en cambio 
redondearon a maraviüa sus negocios. 
Seguir hablando de¡ caciquismo mo-
nárquico, es tanto como habiar de un 
horribie ensueño. Seguramente que el 
que lo ideó y puso en práctica, sabía 
que ponía un gran puntal a las institu-
ciones monárquicas, pero no podía sa-
ber que con esta arma no sólo se apa-
gaba el brío y ardor ciudadano sino que 
se deprimía su conciencia hasta con-
vertirlo en un desgraciado idiota que 
automáticamente y sin esfuerzo alguno 
sólo por un pequeño estipendio y algo 
con que mantener caliente el estómago 
se abandonaban los ideales y se perdía 
e¡ sentimiento de la Justicia, asi como 
también el de Libertad y Moralidad. 
Empero como no hay regla sin ex-
cepción, también aquí la hubo y en to-
da España, en todos los pueblos y en 
todas partes hubo modestos y buenos 
combatientes que tronaron contra la 
opresión y la indignidad que el caci-
quismo representaba. 
El ilustre orador don Nicolás Sahne-
rón decía que e¡ caciquismo «no se po-
día matar con ¡as armas porque éstas se 
envilecían; que había que matarlo a pa-
los y aplastarte con el pie la cabeza, 
deshaciéndosela, único modo de que 
no resurgiera^ Después del insigne 
Salmerón han sido muchos los hom-
bres que han combatido ai caciquismo 
como uii monstruo apocaüptico, y es 
probabie que no vue¡va a resurgir ¡a te-
rrible invención de Romero Robledo, 
pues si resurgiera, e¡ pueb¡o que ha sa-
bido ¡anzar a ¡a Monarquía, ¡anzará 
también al caciquismo matándolo a pa-
los y pisándole la cabeza. 
CRISTÓBAL CIRIA. 
ESTAMPA DE HOY 
La 
Por la calle, llena de sombras y mis-
terio, la vi avanzar despacio. Era una 
nena pequeñita, de cuerpo frágil, casi 
perdida bajo un enorme y deshilachado 
mantón. 
—Lléveme a dormir a su casa... Ten-
go frío y miedo—, me dijo anhelante. 
Y ia llevé a mi casa, enlazando mi 
mano con la suya, mientras el misterio 
profundo de la noche rompíalo la voz 
de un gallo. 
Penetramos. Al tiempo que yo en-
cendía la lámpara, ella arreltenóse en 
un sofá, grande y desvaído, donde pa-
so mis noches de insomnio, cara a¡ cie-
lo. Mi viejo reloj de cuco cantó l a p i i -
mera hora de ¡a madrugada. 
La pregunté: 
—¿Por qué te haüabas en la caüe a 
tates horas? 
Y eüa, en un lenguaje infantil ¡leño 
para mi de encantos y terribles nostal-
gias, me contó: 
Vivía con su madre en una casuca 
enclavada cerca del extrarradio de 
nuestra ciudad morisca. Bajaba a¡ pue-
b¡o todos los días a pedir limosna. A la 
noche regresaba junto a su madre, con 
algunos mendrugos y monedas; pero 
cuando a ésta no le satisfacía el pro-
ducto de ¡a recogida, acusaba a ¡a ne-
na de pasarse el día jugando, la apalea-
ba y no permitía que pasase la noche 
en su hogar. Entonces la nena, llorando 
en silencio y amedrentada, iba a refu-
giarse en un carro que su dueño deja-
ba a la puerta durante la noche. Y allí, 
acurrucada en el fondo del mismo y 
sintiendo sobre su alma inmaculada los 
primeros dardos de un destino adverso, 
pasaba la noche. Un can vagabundo 
venía muchas veces a dormir junto a 
eüa. 
Tenía además una hermana, Paquita, 
de diez y ocho años, que había huido 
de su casa una noche, rompiendo con 
todos ios prejuicios que la encadenaran 
y considerando, sin duda, que su belle-
za en flor no debía marchitarse entre 
miserias y andrajos... 
Miraba yo detenidamente a ¡a nena; 
y en sus labios pinísimos y en sus ojos 
profundos y tristes veía el reflejo de 
otros ojos y otros labios que me habían 
brindado caricias mercenarias. 
La nena quedóse dormida de pronto. 
Desde mi mesa de trabajo, desordena-
da y abatida, saltó a mi vista una cróni-
ca de Antonio Zozaya. Evoqué a este 
viejecito admirable, de barba blanca y 
espíritu de acero, que vibra ante las in -
justicias en su pluma cálida y bella. Re-
cordé que un día, en su casa de Ma-
drid, sita en calle Magdalena, este for-
midable esciitor me hablaba de las 
monstruosas tiranías 'que hacen vícti-
mas en ¡a Humanidad, de ¡os persegui-
dos—entre los que él se hallaba por 
aquella época—, de los hambtientos... 
¡Y también me habló, con ternura y do-
lor inconmensurables, de los pobres n i -
ños que yacen en el arroyo!.. 
Apagué la lámpara para que la nena 
durmiese mejor. Por la amplia ventana 
que hay junto al sofá empezó a caer un 
tenue chorro de luz sobre la cabeza do-
rada de la nena. 
Yo contemplaba conmovido el aleteo 
de su naricilla al respirar, su boquita 
entreabierta, la expresión feliz de su 
rostro mientras dormía... 
Y en aquella hora de angustia supre-
ma por que atravesaba, hubiera queri-
do que mi alma se sumergiese en el 
consuelo de una fe grande, y gritar: 
—¡Señor! ¡Señor! ¡Arranca de la T ie-
rra la injusticia! ¡No permitas que los 
hombres expioten aún a sus propios hi-
jos!.. No permitas, Señor, que haya án-
geles en el arroyo. 
JUAN DE LA CUEVA, 
Abrigos confeccionados pa-
ra caballero, c lase superior, 
35 pesetas. Pellizas desde 15 
pesetas. 
CASA LEÓN. 
2 
Apoyemos a LA RAZÓN 
En LA RAZÓN, de Antequera, corres-
pondiente al día 2 de octubre, se hacia re-
saltar la importancia que va adquiriendo 
dicho valiente semanario, y se decia que, 
a causa del excesivo número de originales 
que recibe, se veía obligado a aumentar el 
número de sus páginas, circunstancialmen-
te, alentado por los muchos defensores, co-
laboradores y lectores entusiastas, aña-
diendo que agradece a todos su estímulo 
en la cruenta lucha social y republicana 
que mantiene, y que era propósito de la 
Redacción que el periódico se constituye-
ra en bisemanal. Pues bien; yo digo que no 
es así como y de la manera que surte to-
dos sus electos ni satisface las necesida-
des y aspiraciones de su clientela. 
El ambiente social y colectivo que ha 
adquirido LA RAZÓN por su noble, hon-
rada y valiente campaña en justa y certera 
defensa de los explotados y contra los ex-
plotadores, se hace acreedor al rango, no 
de bisemanal, como anuncia, sino de dia-
rio. 
Los periódicos como los hombres que 
no saben o no quieren llenar su cometido 
y responder a\ máximo de obligaciones pa-
ra lo que fueron creados, es seguro que 
tarde o temprano mueren. Así como a 
aquéllos que responden a su título y filia-
ción la prosperidad les hace tocar los limi-
tes de un extenso radio de estímulos en su 
marcha triunfal. Esto le pasa a LA RAZÓN. 
Si todos sus colaboradores, lectores y ad-
miiadores estrecharan su estímulo, sacrifi-
cio e interés, no se haría de esperar mucho 
que este periódico, hoy semanal, se con-
virtiera en diario. 
LA RAZÓN es órgano, es depósito, es 
escuela y campo de batalla, acción y con-
quista de los oprimidos, de los explotados, 
de los huérfanos de justicia y deshereda-
dos de la fortuna, y es, por decirlo todo, 
caballo de batalla donde los buenos jine-
tes y conquistadores de la libertad, el de-
recho, la justicia y el pan, han de ingresar 
para nutrir las filas de combatientes, ante 
quienes ese ejército de rufianes, asesinos y 
traidores señoriales se desbandará, disper-
sándose en derrota total. 
¡TRABAJADOR! 
Lee y propaga este pe-
riódico, que está inspirado 
en ideales nobles y reden-
tores. 
Esta es la consagración invariable de 
LA RAZÓN, de Antequera, y esta es la 
ideología y espíritu de un batallador incan-
sable como García Prieto, su director, que 
no se arredra por los embates de esos co-
bardes envalentonados por las instigacio-
nes e inducciones de la gentuza de sotana. 
Si García Prieto, como diputado y de-
fensor de los oprimidos, y LA RAZÓN, pe-
riódico de los mismos y horno donde se 
construyen los más acerados artefactos de 
combate, siguen su línea recta, venciendo 
obstáculos y demoliendo caciques, bur-
gueses intransigentes, curas, monjas y toda 
clase de carroña que encierra y emana del 
elemento cavernícola, es seguro que ad-
quirirán tal fama de combatientes engala-
nados con el título del honor de ciudada-
nía y patriotismo más relevante, y Ante-
quera zumbará y hará sentirse en el hori-
zonte de los pueblos más estimados y te-
nidos en cuenta en las esferas sociaies. 
Trabajadores de la intelectualidad, de la 
tierra y de todas las artes: LA RAZÓN con 
razón nos llama, y a LA RAZÓN hay que 
apoyarla y elevarla, ya que en la mayoría 
de los periódicos de Madrid y provincias 
no se estampan más que tonterías muy 
bien floreadas, de gentes pagadas y que no 
tienen más misión que, por el dinero que 
cobran, darle gusto a sus señores empre-
sarios. 
LA RAZÓN no puede exigir fina literatu-
ra ni coqueteo de frases; pero sí tiene que 
exigir comprensión, sentido común, volun-
tad, lealtad, razonamiento en el concepto 
y, sobre todo, amor a la República. ¡Ade-
lante! 
ANTONIO RUIZ Y RUIZ. 
Almogía, octubre 1932. 
Ningún afiliado al Partido y Unión 
General de Trabajadores debe de-
jar de leer el interesante libro de 
M A I M U E t - C O R D E R O 
titulado 
Los socialistas y la Revolución 
que acaba de ser puesto a la venta. 
En sus numerosas páginas encon-
trarán lectura sabrosa que los 
orientará seguramente en el mo-
mento político por que atraviesa 
España actualmente. 
E n nuestra beatí f ica Antequera no existen 
más que treinta y una iglesias 
A d e m á s , e n p l e n a v í a p ú b l i c a , h a y : 34 e s c u d o s r e l i g i o s o s , 59 u r n a s c o n 
i m á g e n e s t a m b i é n r e l i g i o s a s , y 14 e s c u d o s de n o b l e z a 
El camarada Jerónimo Garcilaquea nos envía la siguiente 
nota, que con gusto publicamos, donde podrá ver el lector ¡a enor-
midad de insignias monárquicas y símbolos religiosos que osten-
tan las fachadas de algunos edificios, como un desafío a la De-
mocracia y la Libertad, 
Nuestra primera autoridad y demás representantes republi-
canos y socialistas están en el deber de hacer desaparecer iodo lo 
que en la vía pública figure y que sea contrario a las actuales 
leyes republicanas. 
ñor de los Avisos; Callejón de Urbina; 
Puerta de Granada; Plaza de Santiago; Ca-
lle Hornos, números 22 y 32; Calle Taller y 
Ollas, núm. 15; Cruz Blanca núm. 58, frente 
al fielato. 
Cruz Blanca (soportal); Calle San José, 
esquina a la de Santa Clara; Calle Calza-
da, (frente a la del Obispo) y Postigo de 
las Hermanitas; Calle Duranes, número 11; 
Calle Chimeneas; Calle Trinidad de Rojas, 
números 21, 27 y 28 (placa del Corazón) 
y 38 (en azulejos). 
Madre de Dios; Calle Toronjo, 55; Calle 
Herresuelos, 35; Herresuelos-Libertad; Li-
bertad-Laguna; Calle Ramón y Cajal, pos-
tigo de Madre de Dios; Idem frente a la de 
Romero Robledo; Idem frente a la casa de 
Burgos; Idem, número 37 (placa del Cora-
zón), y número 33. 
Capuchinos (obelisco); Paseo (ídem); 
Calle Jerónimo Vida, núm. 14 y frente a la 
de Campaneros; Calle Higueruelo, tras de 
las Huérfanas y frente a la de Mesones; 
Plaza de San Bartolomé; Calle Albaicín; 
Calle Bastardos, números 1 y 9. 
Plaza del Espíritu Santo, núms. 6 y 10; 
Calles de las Cruces, Camberos (rincón 
alto) y esquina a la de San Antonio; San 
Antonio, Garzón, y Medidores (esquina a 
la de Trinidad de Rojas y esquina a la de 
Francisco J. de Aguilar. 
Escudos de nobleza 
Iglesias 
Alameda número 28, (capilla); San Juan 
de Dios; Los Remedios; La Caridad; San 
Agustín; San Sebastián; Jesús; San Juan; 
Santa María; Santo Domingo; Las Catali-
nas; La Encarnación; Las Descalzas; El 
Carmen; San Francisco; Belén; Santa Eufe-
mia; Santiago; San Pedro; La Trinidad; 
Santa Clara; Hermanitas; Madre de Dios; 
Escuela de Cristo; San Isidro; La Inmacu-
lada; Capuchinos; Huérfanas; San Miguel; 
Espíritu Santo; Recoletas. 
Casas que ostentan símbolos religio-
sos-monárquicos 
Alameda.—Números 10 y 15. 
Calle Pablo Iglesias.—Casa Ruiz Ortega, 
Zapatería de Conejo, casa de Carrasco, 
casa de Ovelar, casa núm. 64, casa Ruiz 
Miranda, casa de Cruces. 
Cuesta Zapateros, número 16. 
Calle Encarnación, número 7. 
Caile Calzada. - Números 2, 23 y 24, y 
postigo de las Hermanitas. 
Calle Diego Ponce.—Números 4 y 23. 
Calle Trinidad de Rojas, número 78. 
Calle del Toronjo, número 20. 
Calle Ramón y Cajal. —Números 8, 30, 
32, 36, 20, 22 y 29. 
Calle Calvo Plaza (Laguna), número 5. 
Calle Romero Robledo.—Núms. 5 y 18. 
Calle Ovelar y Cid.—Núms. 6, 15 y 19. 
Calle Peñuelas, 29 (casa del Obispo). 
Urnas o cuadros religiosos 
Arco calle Capitán Moreno; Cuesta de la 
Paz, número 1; Peñuelas (junto a la Cuesta 
Alvaro de Oviedo); Cuesta Calderos; En la 
misma, cerca del Portichuelo; Portichuelo; 
Calle Real; Cuesta de San Judas (arriba); 
Cuesta de García Sarmiento, número 1. 
Plaza del Carmen; Callejón de los Sus-
piros; Calle Fresca; Calle del Obispo y Se-
Calle Alameda, número 28; Calle Pablo 
Iglesias, en el Café de Vergara y en la casa 
de Manzanares; Calle Rasillas; Cuesta de 
San Judas, núm. 2; Calle Nájera, número 8; 
Plaza de Guerrero Muñoz (ex cuartel); Pla-
za del Carmen; Calle General Ríos, casa 
del ex marqués de la Peña. 
Calle San Pedro (obelisco); calle Trini-
dad de Rojas, casa de Blázquez; Calle Ra-
món y Cajal, casa de Colchado; Calle Jeró-
nimo Vida, número 10; y calle Franciscoj. 
de Aguilar, número 8. 
Ya estamos oyendo el grito de las cornejas seudoreligiosas y el aullido salvaje 
de los miembros de la caverna. Ya estamos viendo esgrimir contra nosotros el gasta-
do e incongruente argumento de la persecución religiosa y el denostar a la Repú-
blica laica de nuestros amores. Sin embargo, nada va a pasar. Las múltiples insig-
nias religiosas y realistas que hieren nuestra conciencia de hombres libres y nuestra 
dignidad de ciudadanos republicanos, probablemente permanecerán intocables en sus 
puestos de siempre, gracias al titubeo—que más bien parece complicidad—de los 
obligados a poner en ejecución las leyes emanadas de la República. 
Antequera, cuna del hediondo caciquismo, seguirá convertida en un enorme mo-
nasterio por donde pululen a su antojo los enemigos de la luz, la libertad y la de-
mocracia. 
Pero se nos ocurre preguntar: 
Si la podrida monarquía reapareciese en España—no lo soñéis siquiera, señores 
monárquicos-¿cuántas horas tardarían sus partidarios en demoler todo aquello que 
oliese a República? 
Comentar ios de la semana 
La Ley de incompatibilidades que se dis-
cute en el Congreso de los Diputados es 
cosa rancia, ya que ésta se puso en vigor 
cuando el advenimiento a la alcaldía del 
malogrado don Camelo. 
Los que fueron compañeros de elección 
de nuestros camaradas, olvidaron la con-
fraternidad de aquellos días de lucha y 
echáronse encima todos los cargos, en 
venganza de que los socialistas no quisie-
ron votar para la alcaldía al galleguiño, 
quedando demostrado que la incompatibi-
lidad de nuestros camaradas para obtener 
delegaciones se fundaba precisamente en 
que eran socialistas; y claro, ocurre que 
quienes mucho abarcan, poco aprietan. 
Nuestro simpático amigo el delegado de 
obras públicas, cementerio, alumbrado, 
etc., etc. (¿Por qué hablarán de Cordero 
los radicales?), debía darse un paseíto por 
la anisada calle de Aguardenteros, y nota-
ría que en la esquina de la del Cambrón 
(pronúnciese la eme) existe un soporte de 
alumbrado cuya lámpara nunca arde. 
No saben los vecinos si será que le es-
torba a algún émulo de don Juan, pues en 
la calle hay de todo, casas bien y casas 
mal; pero lo que no ignoran es que como 
calle céntrica está dejada de la mano de 
Dios, de la actividad del delegado y de la 
vigilancia de los guardas nocturnos que ba-
ten el record de sus deberes los domingos 
cuando salen a cobrar. Hay hasta quien 
asegura que noches pasadas brilló en la 
oscuridad un fogonazo, sordo y automáti-
co, que no encarnó pero aterró, y mientras 
tanto los serenos, al sereno, extasiados ob-
servando las fases de la Luna, pues esta-
mos en cuarto creciente y Capricornio. 
No queda en esto la mala suerte de los 
vecinos, pues en un reciente viaje que hizo 
a la capital uno de ellos, penetraron en su 
casa unos rateros, que gracias a la pronta 
intervención de unos vecinos, no pudieron 
hacer de las suyas. En este caso también se 
notó la ausencia del sereno. 
Cuando las tinieblas dan paso al Sol 
(al astro, no al de los cavernícolas) es una 
delicia la tal callecita: niños con pelotas, 
eon bicicletas, ejercitándose para afilado-
res, con carros hechos de cajones y otros 
deportes divertidos. 
El más saliente de la semana fué el del 
lunes sobre las doce del día. Una fami-
lia llamada Cachete increpó a una tal Ca-
lores por no sé qué del Palacio de Cristal, 
la taberna del Cuerno y otras residencias 
poco morales. ¿Habrá pasado al Juzgado? 
Lo dudamos, porque a los guardias no se 
les vio el uniforme. 
CONTRERAS. 
Ghascarr i l los a n t i c l e r i c a l e s 
POR 
F"F? A Y VEL-ÓM 
En un convento de la orden franciscana, 
sito en un pueblo importante, disfrutaba 
la comunidad de la tiranía del prior, hom-
bre autoritario y déspota como pocos. 
So pena de unas reformas había dejado 
a los padres sin una peseta; de forma que 
frailes y legos estaban que echaban los 
bofes, como vulgarmente se dice; y esta-
ban deseando que se marchase. Pero ni por 
esas. 
Además de las muchas horas de rezo no 
podían salir a la calle, ni gastar zapatos, 
y hasta en las comidas se notaba la tiranía 
del prior. 
Un día el hermano sacristán, que bajó a 
la ciudad en busca de velas para cierta so-
lemnidad que se aproximaba, tropezó en la 
calle con el vicario, que le preguntó: 
—¿Qué tal va mi «amigo» el padre prior? 
El sacristán, que, a mas de serlo era an-
daluz, le replicó. 
—¿Cómo qui'usté que ande zi es gallego 
el arma mía? 
—¿Pues qué le pasa? 
—¿Qué le va a pazá? Que este dize como 
el otro que dezía *me morro, me morro, y 
me morro». 
—¿Y este qué dice? 
—Este dize... me quedu, me quedu, me 
quedu... y ze va a queá, ¡mardita zea zu es-
tampa! 
Trajes hechos de algodón 
fuertes, para entretiempo, des-
de 12 pesetas. Trajes de lana 
gran fantasía, para caballero, 
c o n f e c c i ó n e s m e r a d í s i m a , 
desde 40 pesetas. 
CASA LEÓN. 
El soldado muy conocido 
— • > > > > t t t í < * < « — 
Era el año 1921, en Monte Arruit, en uno 
de aquellos días que se llamaron de la 
«reconquista», en que las tropas avanza-
ban por el campo rifeño ocupando los po-
blados que antes habían tomado los moros 
y luego abandonaron, después de hacer 
aquellas bárbaras carnicerías con nuestros 
soldados. 
Nos había dejado en el andén de la des-
trozada estación el primer tren que llegaba 
a la fatídica posición después del desas-
tre, y los asustados viajeros nos lanzamos 
a recorrer el poblado, la terrible colina y 
la posición militar, con su enfermería de-
rruida. Teníamos ya la horrenda experien-
cia de Zeluán y nos creíamos conveniente-
mente preparados para las más intensas 
emociones; pero nos engañamos: aquello 
era todavía más fuerte, más terrorífico, más 
espantoso. 
Andábamos todos como alocados, mili-
tares y paisanos, de un lado para otro, en-
mudecidos por la sensación de aquel es-
pectáculo inolvidable. El sol africano, más 
que picar, quemaba, y una brisa caliente 
elevaba al cielo un hedor que mareaba, 
que se pegaba a la nariz y se agarraba a la 
garganta. Muchos no podían resistir la te-
rrible visión: se retiraban lejos, a esparcir 
su vista por los lejanos montes, desde 
donde los moros contemplaban nuestros 
movimientos. Los pañuelos impregnados 
en colonias y perfumes andaban en todas 
las manos. Los hombres más firmes, mejor 
templados, se sentían desfallecer ante el 
cuadro que se ofrecía a los ojos. Eran mu-
chos cadáveres, ya juntos, ya esparcidos. 
Recuerdo que andábamos entre ellos como 
en un campo encharcado, eligiendo trozos 
de tierra seca para no mojar los pies; así, 
dando pasos demasiado largos o demasia-
do cortos, para no pisar aquí una mano, 
allí una cabeza, un brazo. Esa frase litera-
ria que dice: «el campo estaba lleno de ca-
dáveres», tenía en Monte Arruit una deso-
ladora realidad; no era literatura bélica. 
Estaban ennegrecidos, con las ropas 
destrozadas en estado casi vegetal; algu-
nos conservaban, grotescamente, el correa-
je sobre los huesos, o una pierna del pan-
talón esqueléticamente alargados. Junto a 
cada uno había siempre un montoncito de 
papeles rotos en menudos pedazos, troci-
tos de cartas, entre los que negreaban los 
fragmentos geométricos de retratos, que 
nosotros recogíamos, por saber algo aun-
que lejanamente, de aquellas vidas. Nos 
agrupábamos seis u ocho curiosos ante un 
cadáver cualquiera y, siempre en silencio, 
nos comunicábamos con la mirada la emo-
ción que nos embargaba. Allí, a nuestros 
Pies tendido, con los brazos abiertos, te-
níamos al soldado muerto, desfigurado, a 
quien queríamos arrancar el secreto de su 
breve historia. 
Así corríamos de un sitio en otro, ane-
gando nuestras almas en dolor; y cuando 
llegó la hora de abandonar Monte Arruit 
por orden de la autoridad militar, fuimos 
al auto que nos había de volver a Melilla; 
Pero ya no pudimos apartar de nuestra vis-
ta el espectáculo que habíamos presencia-
do y que la imaginación concretaba en un 
sólo soldado, en un sólo muerto; le tenía-
mos presente, extendido, negro, con los 
brazos abiertos, en estado de esqueleto, y 
a su lado veíamos el montoncito de pape-
les rotos con los trozos de retrato, y la 
imaginación nos iba descubriendo por el 
camino su vida, su destino y su muerte. 
Mientras el auto saltaba de bache en ba-
che, veíamos a aquel muchacho muy pe-
queñito, muy niño. Una mujer le tenía en 
brazos. Le cantaba, le arrullaba, le decía 
esas cosas incoherentes que dicen las ma-
dres^ sus hijos chiquitos. Le veíamos des-
pués corretear entre tropezones, seguido 
por la mirada de la madre. «¡Adiós, ya se 
ha caído!» Y grita y berrea. Corre la ma-
dre, lo recoge, lo toma en brazos, lo besu-
quea. «¡Qué malo es este diablo; se va a 
matar! ¿Te has hecho pupa, rico?» No, no 
se ha hecho nada. Otra vez a correr, a 
arrastrarse y a saltar. Más tarde, el niño 
va a la escuela. «¡Ten cuidado, Jtianin; 
mira que los autos corren mucho!» Cada 
vez que el niño va a la escuela, la madre 
no está tranquila hasta que le ve entrar en 
casa. ¡Cuántos cuidados, cuántas preocu-
paciones, cuántos peligros tiene la vida 
para los niños indefensos! La madre re-
cuerda cuando le tuvo muy malito. Una 
vez vino sangrando un poco. Le pegó otro 
muchacho de la escuela y la madre se puso 
furiosa. «¿Pegarte a tí, con lo que yo te 
quiero a tí?» 
Más tarde ya es un mozo; trabaja y to-
do; pero la madre sigue viendo los mismos 
y aun peores peligros para su hijo, que 
tantos dolores le ha costado, tantos dis-
gustos, tantas privaciones, tantos desvelos. 
Pero ya es un mozo; ya puede valerse por 
sí. Sin embargo, para la madre es el niño 
de siempre, y como antes le da consejos y 
mil advertenciab y recomendaciones pue-
riles que hacen reír al hijo. 
Otro día, Juanín dice en su casa que «le 
ha tocado ir soldado», y esta sola palabra 
extremece a la madre. «Pero no importa — 
dice el mozo—, porque ahora no hay gue-
rra.» Ahora no; pero luego sí, en Marrue-
cos, y juanín va a ella. «Me llevo tu retrato 
y no dejes de escribirme, madre.» Y la ma-
dre calla; pero por su mente pasa toda la 
vida de Juanín, y piensa cuan inútiles, cuán 
ridículos han sido sus temores para apar-
tar a su hijo de todo, peligro. «¡Cuidado 
con los automóviles!» Como si no hubiera 
otras cosas peores que los automóviles. 
Pues bien; Juanín es este soldado que 
me persigue a lo largo del camino de Mon-
te Arruit a Melilla. Es el mismo a quien su 
madre le decía cosas incoherentes, llenas 
de ternuras; el mismo que estuvo muy en-
fermo; el mismo que era apartado hasta de 
los más insignificantes peligros. ¿Paraqué? 
¿Para que defenderle con uñas y dientes 
de toda enseñanza? ¿Para qué sufrir tanto? 
¿Para que vivir en constante sobresalto? 
Para esto; para que un día el pobre Juanín 
aparezca ante nosotros hecho una carroña, 
hediondo, mutilado, ultrajado, y con las 
cartas desmenuzadas en pedacitos junto a 
sí y el retrato en trozos geométricos. 
Sí; había que cuidarle; hay que conser-
var su vida, para dejarla allí. 
T. MENDIVE. 
( D e l extraordinario de « E l Socialista» contra la guerra). 
FORÚNCULOS 
— — 
Un alcalde socialista no se andaría con 
chiquitas, ni atendería amistades, ni tendría 
en su Ayuntamiento empleados descara-
damente, o solapadamente que es peor, 
enemigos del Régimen; fiscalizaría las con-
ductas «oficiales» de los mismos sin dejar-
se atrás ni siquiera un trocito de secretario. 
Todo eso haría un alcalde socialista, y 
aun algo más que el tiempo dirá. 
«Sois, hermanos cual veleidosas mujeres: 
versátiles y antojadizos jamás dais fin a lo 
que comenzáis. Ahí tenéis ¡oh, hermosos y 
sonrosados hijos de la caverna! ese encan-
tador palacio, albergue no de hadas por 
cierto, sino de feos y bigotudos guardias. 
celosos defensores de vuestros sagrados 
intereses, que os ha salido sietemesino (el 
palacio, desde luego). Le falta el trasero y 
hasta quizás le falte el sentido común. ¡Oh, 
hijos de la cristalina y troglodita caver-
na! ¡aflojad la mosca de una vez y no seáis 
roñosos! 
¡Pero no, no lo hagáis, invictos peras y 
ajamonadas beatas! No lo hagáis, porque 
así tendrían trabajo los albañiles. 
A la Alianza le salió un grano en la nariz. 
Por esto quizás hubo consulta de eminen-
cias médicas el otro día «para ver la mane-
ra de conseguir estirparlo». 
Aunque nos parece que va a ser cierto lo 
que se profetiza en la copleja que oímos el 
otro día con música del maestro Pérez: 
El grano que con la Peña 
le ha salido a la Alianza 
nos parece no lo cura 
ni el célebre doctor Tapia. 
¡Pero no! Quizás Rosales 
con su sapiencia tan amplia 
encuentre ciencia bastante 
y evite la zaragata. 
«® 
Palabras de un cacique jubilado: 
« porque eso de las ventanas, ¿sabe 
usted?, lo debía costear el Ayuntamiento, 
¿sabe usted?, no por nada sino por aquello 
de «hoy por mí y mañana por tí», ¿sabe 
usted?» 
¡Pero hombre, por Dios! Cuando se llega 
a cierta edad lo más puesto en razón y lo 
más higiénico es sentarse en un sillón de 
fraile y limpiarse la baba de vez en cuando 
¡Mire usted que pensar todavía en el 
«mañana por tí!». 
Se nos asegura que el señor Muñoz 
Rama tiene preestablecido el momento 
en que sus discípulos han de abando-
nar la clase para evacuar. 
Pasado este momento, ¡ya puede al-
gún chico ser victima de una indisposi-
ción cualquiera! El gesto severo y la 
voz tronante del señor Muñoz Rama 
se levantarán amenazadores contra el 
desdichado. 
Pero claro, como la naturaleza huma-
na tiene exigencias que no pueden es-
tar supeditadas al capricho de ningún 
pedagogo, por grande que éste sea, el 
otro dia se dió el caso de que un discí-
pulo del señor Rama llegó a casa en 
unas lamentables condiciones de su-
ciedad. 
Por ventura, ¿estos procedimientos 
están en consonancia con la Pedagogía 
moderna? 
¿Es de esta forma, y a fuerza de 
mamporros y estiramiento de orejas 
como se modelan el espíritu y la inteli-
gencia del niño? 
El señor Muñoz Rama tiene la pa-
labra. 
Asociación Provincial de 
Labradores Arrendatarios 
Como estaba anunciado, hoy domingo a 
las dos en punto de la tarde tendrá lugar 
en el Salón Rodas junta general extraordi-
naria, en la que tomará parte un miembro 
de la Comisión mixta arbitral de Madrid, y 
probablemente el presidente de la Asocia-
ción Provincial de Granada, con el que en 
estos momentos se está gestionando que 
podamos recibir su grata visita. 
Se comunica a todos los asociados que 
desde las nueve en punto de la mañana de 
hoy quedará abierta la Secretaría, para que 
puedan retirar los billetes de entrada para 
asistir al acto. Desde esa hora, se encon-
trarán en la Sociedad don Joaquín Carlos-
Roca y Dorclar, abogado de Madrid, que 
ha sido nombrado asesor de esta Asocia-
ción y representante de ella, el cual será 
acompañado para las consultas de nues-
tros asociados por el vocal de la Comisión 
Mixta don Antonio^ Carreras y el asesor 
local . -LA DIRECTIVA. 
C h a l e s grandes para s e -
ñora, desde 10 pesetas. Los 
de punto de moda a 13 pe-
s e t a s . Je rseys novedad pa-
ra señora, a 3.50 pesetas . 
B l u s a s para señora, a pre-
cios baratísimos. 
CASA LEÓN. 
Madrina de paz 
De Villa Alhucemas nos escribe el sol-
dado Antonio Espejo Luque, natural de 
Antequera, solicitando por nuestro con-
ducto madrina de paz. 
Trasladamos ei ruego a las antequera-
nas por si entre éstas se halla alguna que 
desee complacer a nuestro comunicante. 
La dirección es ésta: 
Batallón de Ingenieros de Melilla. Se-
gunda Compañía de Zapadores. 
Villa Alhucemas.—Antonio Espejo Lu-
que. 
En la Sociedad Obrera Femenina 
Hoy domingo, a las cinco en punto de 
la tarde, se celebrará un gran mitin en el 
domicilio social de la Sociedad Obreia Fe-
menina, sito en calle Botica. 
Harán uso de la palabra Antonio García 
Prieto, Antonia Quer, Montenegro, de 
Bobadilla, y dos compañeros de la Socie-
dad de Obreros Agricultores. 
Por la popularidad de los oradores, el 
acto promete ser grandioso, y deben acudir 
a él todas las mujeres obreras que deseen 
librarse de la opresión burguesa. 
Compañeras: ¡todas al mitin! ¡A unirnos 
todos contra el Capitalismo, contra el Cle-
ricalismo, qne nos tienen hambrientos, 
descalzos y desnudos! 
DOLORES PELÁEZ. 
DE MOLLINA 
Iraitiii la mi IÍÉ 
Desde las columnas de este digno sema-
nario me dirijo a la opinión pública. 
Jóvenes camaradas. Salud. 
Os dirijo la palabra sólo por inculcar en 
vuestra mente ese ideal sano y limpio que 
sentimos los hombres de buena fe y de 
buena voluntad. 
Yo, queridos camaradas, que medito y 
pienso en nuestro porvenir; yo que confie-
so con todos los hombres que sienten an-
sias de libertad, de amor y de compañeris-
mo, quiero indicaros el camino a seguir. 
Camaradas: olvidando todas las renci-
llas, todas las discordias y todos los fana-
tismos, incluso el religioso, podremos al-
gún día ser libres, podremos decir que he-
mos conquistado la liberación de toda la 
humanidad. 
Mientras no estudiemos, mientras no lu-
chemos clara y espontáneamente, seguire-
mos siendo el instrumento de la clase ca-
pitalista. 
No digo que luchemos contra nuestros 
hermanos, sino que nuestras armas para la 
lucha sean el libro, el folleto, o sea la plu-
ma, la justicia y la razón, y el fruto de 
nuestros conocimientos e inteligencia. 
Yo, queridos jóvenes, que me rebelo an-
te esta vida que soportamos, ante esta vi-
da llena de abrojos y espinos pata la cla-
se proletaria, mientras esos vampiros go-
zan de todas las comodidades, mientras la 
clase explotada no puede cubrir sus más 
perentorias necesidades, os digo: 
Estudiad; levantemos la nueva sociedad 
en los escombros de la sociedad vieja y 
caduca, démosle el golpe de gracia al ca-
pitalismo, cumplamos las máximas de Cris-
to, que fué uno de los muchos que murie-
ron por predicar la verdad, 
Y hoy esta clerigalla que predica la men-
tira, éstos que se cubren con la máscara 
de la hipocresía, y van embaucando al 
mundo con sus teorías, entorpeciendo y 
aniquilando la marcha del progreso, quie-
ren vivir a costa de aquel hombre que sa-
crificó su vida en beneficio de toda la hu-
manidad, diciendo que son sus ministros 
y sus representantes y que van ejercien-
do la caridad cristiana, y si llega un ancia-
no a su piierta implotando la caridad, no 
lo socorren. ¡Qué injusticias, qué arbitra-
riedades cometen los ministros de Dios en 
la tierra!... 
Y para terminar, queridos camaradas: os 
recomiendo como base primordial, la cul 
tura, la instrucción, y, sobre todo, el libro 
como a nuestro mejor amigo. 
FERNANDO RUIZ. 
Impermeables pluma a 15 pe-
setas, impermeables imitación 
cuero a 15 pesetas. Checos a 
25 ptas. Paraguas a precios in-
creíbles. 
CASA LEON. 
IÍ3I. i P i l i ! 
La realidad nos va convenciendo día por 
día de que en Antequera, cuna del más pro-
tervo y rabioso caciquismo, vivimos en 
una verdadera república, pero con la torci-
da acepción que se da a esta palabia para 
expresar que cada cual hace lo que le da la 
repóntentísima gana. 
Tres bandos conmuiatoiios se han publi-
cado ya —el último nada menos que suscri-
to por un delegado del gobernador — para 
que los dueños de fincas urbanas procedan 
al enrasado de rejas en cumplimiento a lo 
que disponen las Ordenanzas Municipales 
— que siempre fueron letra muerta —y para 
solucionar el persistente paro de los obre-
ros del ramo de la construcción. 
Otro bando se ha cursado por la misma 
Delegación relativo al despido en las fin-
cas de campo de aquellos obreros que no 
pertenezcan al término municipal, que ha-
brán de sustituirse por personal de la lo-
calidad. 
Y es irritante ver el desenfado y la jac-
tancia con que se incumplen estos manda-
tos, que ya dudamos hasta de que el mis-
mo ministro del ramo logre hacerse obe-
decer. 
¡Qué de idas! ¡Qué de venidas! ¡Qué in-
solente y soflamero modo de hacer pasar 
el tiempo a los pobres obreros, sin solucio-
nar nada! 
En la mañana del viernes era un jubileo 
la Casa Consistorial. Obreros para acá, 
obreros para allá, todos con la misma que-
ja, pintado en sus semblantes el desalien-
to v la indignación. 
Diez y siete cuadrillas de albañíles que 
había enviado la autoridad a determinadas 
casas para proceder al enrasado de venta-
nas, habían sido despedidos por sus due-
ños negándose a admitirlos. 
De los braceros enviados al campo, ha-
bían sido devueltos la mayor parte, con di-
versas excusas cuando no resueltas nega-
tivas, y allí estaban para dar cuenta al al-
calde. 
Y esto se sigue repitiendo un día y otro, 
sin que veamos un gesto que ponga coto a 
esta resistencia pasiva, que en tan mal lu-
gar deja el principio de autoridad. 
" ¿Hasta cuándo va a durar esto? ¿Dónde 
está la República? ¿Cuándo se le van a 
sentar decididamente las costuras a estos 
jaques monárquicos que alardean de bur-
lar las leyes? 
¡Señor alcalde! Hay que dar la sensación 
de que la República no permite que nadie 
se burle de ella. Y para esto no hay más 
que dos caminos: O herrar, o quitar el 
banco. 
V INO de José H.a de Toro üe la Palma del Condado P e d i d l o en to-dos los establecimientos de bebidas y coloniales. 
;H D E F L A T 1 1 
Se hacen toda clase de encargos y com-
posturas de alhajas. 
Especialidad en la colocación de puntas 
de platino a los distribuidores y magnetos 
de coches. 
RAFAEL AGUILERA. DURANES, 7 
A la opinión pública 
Paso a decir a qué obedece la lucha constante entre 
la Sociedad «E l Progreso» y la de dependientes de 
barbería «El Bienestar». 
Los dependientes de barbería, obreros explotados, 
reclaman por sus trámites legales lo que en justicia les 
pertenece referente a apertura y cierre de barberías. L a 
Sociedad de patronos barberos «E l Progreso», posee 
un instinto burgués de la peor calaña, como lo demues-
tra su proceder inhumano tramando mi despido y ha-
ciendo uso de la conocida frase: «Matando al perro se 
acabó la rabia». 
No tienen en cuenta que soy un padre de familia y 
que reclamo no un capricho mío, sino un derecho. 
También he de testimoniar desde estas columnas mi 
más hondo sentimiento hacia los trabajadores por solida-
rizarse a esta clase patronal, la cual trata de impedir que 
nuestra organización consiga reivindicarse en una peque-
ña parte, la cual está dentro del marco de la reivindica-
ción del proletariado, y como dejo dicho se solidarizan 
con los patronos barberos porque acuden a servirse a 
estos establecimientos en los días y horas que deben 
permanecer cerrados. 
Y además, si estos buenos señores pretenden atraer-
se a su organización a los que han desertado y para ello 
buscan apoyo moral de todas las sociedades obreras, 
deberían tener en cuenta que ellos también tienen en 
sus establecimientos trabajando a compañeros nuestros 
que no están asociados, y deberían aconsejarles que 
viniesen a nuestro lado. 
Claro está que los patronos, sean chicos o grandes, 
lo que buscan es la manera de tener siempre bajo su 
dominio al obrero asalariado, y para ello se unen, para 
de esta forma poderles combatir, y si en sus casas tienen 
a obreros que no están asociados, en vez de censurárse-
lo y recomendarles que se asocien, les dicen que los que 
nos encontramos en ella somos unos tontos o unos v iv i -
dores. 
A pesar de todo cuanto dejo dicho, en este mismo 
semanario fué publicada una lista de patronos que se 
encontraban alejados de su entidad, habiendo algunos 
entre éstos que tienen demostrado proceder mejor que 
aquéllos, puesto que cumplen fielmente el contrato de 
trabajo. 
E l Presidente, F R A N C I S C O G A R C Í A . 
Vendemos: Cuartos comple-
tos para novia compuestos de 
cama, sommiers, cómoda, me-
sa de lavabo y mesa de noche. 
Todo en 200 pesetas. 
CASA LEÓN. 
DE HUMILLADERO 
L a s f a l s e d a d e s d e u n m a e s t r o 
En «La Unión Mercant i l» del día 29 escribe el señor 
maestro de escuela José Mostazo Morales que en menos 
de un año ha reunido cuatro mil pesetas. A s i será, pero 
lo cierto es que los suyos se han visto obligados a tener 
que pedir lo que les corresponde y es vergonzoso que 
los accionistas se tengan que retirar de un hombre tan 
honrado como él d ice. 
Respecto a lo de calumnias, eche por donde eche y 
haga lo que haga, sepa José que con su traje no se 
pueden vestir n i los cerdos. Dice que somos granujas, 
licenciados de presidio los que llevamos la denuncia a 
la primera autoridad, sabiendo que somos tres honrados 
concejales de este Ayuntamiento, pero sin enchufes de 
ninguna especie. E n cambio él, además de su profesión 
de maestro, que sólo uti l iza para cobrar el sueldo, (pues 
para que se retiren los alumnos y lo dejen en paz se 
dedica a ponerles motes), es boticario, expendedor de 
drogas, almacenista de sal y presidente de un Centro 
que no sabemos a qué polít ica pertenece. Antes fué 
concejal con la dictadura, cabo del somatén y secretario 
del Ayuntamiento, cargo que en la actualidad quiere 
volver a ocupar, pero es muy probable que se equivo-
que: más bien debía ejercer el cargo de vecería, apro-
piado para gente baja y ru in. 
Y referente a lo que este insaciable acaparador de 
cargos dice que si es bueno o malo el pueblo lo dirá, ya 
el pueblo lo tiene dicho hace años. Además, es menes-
ter que se entere el sanjurjista que la influencia que te-
nia con el ex gobernador Coloma Rubió se le terminó 
ya, porque el señor V i l l a m i l , gobernador en aciivo y 
hombre merecedor de todos los respetos, sabe cumplir 
con su deber y hacer justicia. 
También dice que nosotros propagamos la anarquía. 
Eso se puede justificar con las papeletas en la mano el 
doce de A b r i l no queriendo nosotros la Monarquía y 
deseando la Repúbl ica. Como ustedes se encontraban 
en el poder nos rechazaron la candidatura republicana, 
y de esa forma sacaron ustedes diez concejales monár-
quicos conchudos y conservadores. 
¡Silencio, maestrazo! N o dé lugar a que diga lo que 
hacía el día 10 de agosto en el teléfono X . 
A N T O N I O F U E N T E S . 
Tenemos entendido que el profesor de 
fíeles dará de alta para el día 20 al alumno 
de la Puerta de Granada. 
Desde luego va a resultar algo carillo, 
pero va a dar muy buen resultado. 
¡Y siga la racha! 
Señor Aguilar Rodríguez: 
¿Tendría usted la bondad de decirnos 
como hombre acostumbrado a viajar y ha-
biendo visitado distintas capitales españo-
las si en alguna de ellas ha visto la forma 
de acerar las principales calles de la pobla-
ción que se está realizando en la ciudad 
cuyos destinos rige? 
Nosotros entendemos que siempre será 
más digno de tenerse en cuenta la como-
didad y seguridad del ciudadano que la del 
señorito que por tener que meter el «auto» 
en la cochera corta la continuidad del ace-
rado. 
Según usted, lo de las ventanas está pre-
visto en las Ordenanzas Municipales ¿Y 
esto no? 
El periódico de «rancio» republicanismo 
«El Popular», la ha tomado con todos ios 
alcaldes descalabazados y que precisa-
mente no son radicales, denunciándolos al 
señor Gobernador «como socialistas». 
Señores redactores: Dense una vuelteci-
ta por donde ustedes tienen mayoría y ve-
réis cosas grandes. 
Por ejemplo; por este Ayuntamiento, y 
saldríais con las manos puestas en la ca-
beza. 
¡Hay mucho que callai! 
Han marchado a A'ladrid varios señores 
de cuyos nombres no merece hacer memo-
ria en estos momentos, a tomar parte en la 
deliberación del Congreso Republicano 
Radical. 
Componen dicha comisión un subcabo 
del Somatén; un concejal de la dictadura 
de Primo de Rivera; uno que tiene sobre 
su conciencia varios casos muy lamenta-
bles, y uno que su padre fué republicano. 
Buena y digna representación de lo que 
es el P. R. R. de Antequera. 
Señor Lerroux, ¿que son malos? ¡Pero si 
los que aquí quedan son peores! 
Buen viaje y que dure muchos años el 
congreso de su partido. 
*£» 
Don José Ríos, 17 de agosto, dispone 
que se embutan las ventanas. Don Manuel 
Aguilar, 8 septiembre: que se embutan las 
ventanas. El señor Gobernador, en el mis-
mo mes: que se embutan las ventanas. Don 
Diego Reverte, 8 de octubre: que se embu-
tan las ventanas. El republicanísimo minis-
tro de la Gobernación, don Santiago Ca-
sares Quiroga: que se embutan las venta-
nas... 
Y los cavernícolas antequeranos sin em-
butirlas. Y dicen que la libertad la ha con-
vertido la República en libertinaje, cuando 
lo que hace falta es una'cárcel en cada es-
quina para que ellos, tras de una reja em-
butida, vacíen sus odios mal reprimidos. 
Unos señores muy caciques, muy católi-
cos y muy ca... ritativos han dicho que no 
embuten sus ventanas, alegando un sin fin 
de imaginarios derechos y diciendo que 
ellos no obedecen las órdenes ni de Rever-
te ni de «Cagancho», pasándose por alto a 
ese «factorcillo» que se cree que lo que él 
mande hay que hacerlo. 
¡Cuándo tascarán el freno estos indo-
mables! 
Otro triunfo de la Asociación de 
Labradores Arrendatarios 
Para conocimiento y estímulo de los la-
bradores arrendatarios, hacemos público 
que la Comisión Mixta Arbitral Agrícola, 
con gran espíritu de justicia, ha acordado 
concederle muy cerca de 4.000 pesetas a la 
arrendataria Josefa Luque Fuente, puesto 
que la renta de 9.000 pesetas que venía sa-
tisfaciendo ha quedado reducida a 5.554. 
¡Arrendatarios, aparceros y medianeros 
de la tierra! Sólo en el seno de esta Asocia-
ción Provincial, sita en calle Lucena, nú-
mero 92, hallaréis en todo momento la de-
fensa que necesitáis. 
Artículo de punto al peso, ca-
si regalado. Pantalones punto 
para caballero a 1.75 pesetas. 
CASA LEÓN. 
fleto civil en Cartaojal 
En el anejo de Cartaojal ha sido inscrito 
en el Registro Civil, con el nombre de 
Juan, un hijo de nuestro cantarada Juan 
Núñez y su esposa Purificación. 
Es el segundo hijo que esta pareja libra 
del consabido e inútil remojón. 
¡Salud y enhorabuena! 
<»-«"0-
En favor de un compañero 
Suscripción a favor del compañero An-
tonio López Rodríguez, herido en los su-
cesos de Marzo. 
Suma anterior . . . 348.65 
Sociedad de Canteros 31.00 
Antonio Padilla 0.50 
Antonio Tallón 0.50 
Miguel García 0.50 
Francisco Velasco 1.— 
José González 0.50 
José Ramos 1.— 
Suma y sigue pesetas . . . 383.65 
Este compañero, que ha regresado de 
Granada mejorado de su dolencia, nos ha 
visitado rogándonos hagamos constar su 
agradecimiento a cuantos le vienen favo-
reciendo con sus donativos. 
F e d e r a c i ó n de M e t a l ú r g i c o s 
Por la presente se cita a todos los compañeros perte-
necientes a esta entidad, a la sesión ordinaria que tendrá 
lugar el martes 18 a las ocho y media en su casa social. 
Se ruega a todos los compañeros no falten, por tener 
que tratarse asuntos de gran interés.—La D I R E C T I V A . 
S o c i e d a d d e C a n t e r o s 
Extracto de la sesión del lunes 10 de octubre. 
A propuesta del compañero Palomas se acordó que 
las cuentas se ajusten todas las semanas, quedando 
nombrados para el desempeño de esta comisión el vice-
presidente y el secretario. 
E l compañero Tamayo expone que se debe pasar 
lista antes de levvntar la sesión, para saber los que se 
ausentan antes de que se termine, pues eso es bochor-
noso para la sociedad. 
Respecto al socorro que se viene dando a A n t o n i o 
López Rodríguez, dice el compañero Guerrero que se 
le den 35 pesetas, a lo que todos prestan conformidad; 
pero el secretario expone que el fondo no está en condi-
ciones de poder realizar tal desembolso, y lo demuestra 
leyendo varias listas de socios que no pagan. E n vista 
de el lo, se acordó seguir dando lo que buenamente se 
pueda, siempre procurando mejorar su situación como 
un buen compañero que ha sido y lo sigue siendo. 
Finalmente, se recaudan 4 pesetas entre varios com-
pañeros y se completan del fondo hasta las 3 5 . 
Esta semana que viene se cortará por lo sano, com-
pañeros: ya se acabó este burlesco que vienen muchos 
cometiendo desde hace t iempo. 
Por la D i r ec t i va .—E l secretario, J. C A M P O S . 
S o c i e d a d d e m a e s t r o s b a r b e r o s 
Se cita a todos los compañeros para el martes pró-
ximo a las nueve de la noche, con objeto de tratar acer-
ca del cierre. 
E l nuevo horario de trabajo en los establecimientos 
de barbería es el siguiente: D e nueve a doce y de cuatro 
a ocho de la noche, excepto los sábados que se cerrará 
a las once y media. Los domingos no se abre n i se per-
mite el trabajo a domici l io. 
J u v e n t u d S o c i a l i s t a 
Por la presente citamos a todos los afiliados para 
que concurran a la sesión ordinaria que se celebrará 
mañana lunes a las nueve de la noche, en nuestro domi-
ci l io social, B i lbao 5. 
Esperamos la asistencia de todos los jóvenes socia-
l i s t as .—EL C O M I T É . 
S o c i e d a d d e S o c o r r o s Mutuos 
Por la presente se cita a todos los afiliados, a junta 
general extraordinaria que se celebrará en nuestro domi-
cil io B i lbao 5, el martes próximo a las ocho y media de 
la noche. 
Siendo de gran interés los asuntos a tratar, se ruega 
la puntual asisteucia de t o d o s . — L A D I R E C T I V A . 
S o c i e d a d d e v e c i n o s e i n q u i l i n o s 
Por la presente se comunica a todos los afiliados 
que nuestra Sociedad se ha trasladado a calle Botica 
número 9, donde todos los domingos de cuatro a seis 
estará abierta la Secretaría, para las consultas que ten-
gan que hacer nuestros asociados y para hacer los pagos 
de recibos; advirt iendo que según el art. 42 de nuestro 
reglamento será dado de baja todo el que deba más de 
tres mensualidades. 
E l Secretario, M . S O L Ó R Z A N O . — E l Presi-
dente, R. G A R C Í A . 
Correspondencia administrativa 
A L A M E D A : F. S. N . — A n o t a d o como suscriptor 
desde primero de octubre. 
H U M I L L A D E R O : A . F. A . — A l día. 
V . a D E C A U C H E . — L i q u i d a d o hasta fin de mes. 
M O L L I N A : S. Ó . — A l día. 
